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ResumenResumenResumenResumenResumen

El golpe de Estado de 1976 interrumpió el modelo sustitutivo de importaciones
y transformó el comportamiento económico y social del último cuarto de siglo.

Este escenario de predominio de la especulación sobre la producción  -profun-
dizado en democracia- potenció la concentración del capital, y trajo aparejado un
alto nivel de exclusión social.

La continuidad de este modelo en democracia, exigió una articulación entre
sistema político y valorización financiera.

La situación del sindicalismo y el rol que jugó su principal Confederación,
muestran las formas de disciplinamiento o cooptación que sufrió el movimiento
obrero argentino y las estrategias elegidas por sus dirigentes.

AbstractAbstractAbstractAbstractAbstract

The state coup of  1976 interrupted the subtitute model of  imports and
transformed the economic and social behavior of  the last quarter of  the century.

These stage of  predominance of  the speculation over the production –gone
deeply in democracy- increased the capital concentration and brought a very
high level of  social exclusion.

The continuity of  this model in democracy, demanded an articulation between
the political system and the financial values.

The situation of  the union and the role that the principal Confederation played,
showed the forms of  discipline supported by the argentine workers movement
and the strategies chosen by their leaders.
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La burguesía industrial formada bajo el imperio de una forma de acumulación
agroexportadora se aleja cada vez más del programa industrialista y proteccionista
definido en ocasión de la discusión de la ley de aduanas de 1.877, articulando
subordinadamente sus intereses a los de la burguesía terrateniente en tanto no se
encuentra amenazada por la competencia de productos importados ni reclama la
protección estatal. En efecto, la Unión Industrial Argentina considera abiertamente
la industria autóctona como derivada de la industria europea y enlaza su posición
con la de la Sociedad Rural Argentina. Nosotros no tenemos industrias manufactureras
propias, ni aptitud adquirida en nuestras poblaciones nativas para crearlas, ni capitales nuestros
y baratos para promoverlas, desarrollarlas y consolidarlas. Para avanzar hacia la era fabril,
ideal de toda nación civilizada, necesitamos traer de Europa hombres, aptitudes hechas y capitales
a precios convenientes ( Boletín de la Unión Industrial Argentina, 15 de abril de
1.914. Citado en Cúneo, D., 1967: 92-93).

La burguesía industrial, al centrar su actividad en productos compatibles con
la importación británica, se opone, junto a las burguesías terrateniente, comercial
y financiera, a las políticas de controles de precios (Sidicaro, R., 1982:71). Por lo
general, sostiene la ideología del liberalismo económico característica del bloque
en el poder.

En síntesis, durante todo el período predominan las industrias livianas, toleradas
por la burguesía terrateniente librecambista y por los capitalistas británicos porque
no interfieren con sus intereses. Arraigadas en el seno del sistema exportador e
importador, están principalmente abocadas a la elaboración de productos agrarios,
por lo que utilizan en su conjunto un muy bajo porcentaje de materias primas
importadas.

A esa fracción de la burguesía le alcanza con la tradicional defensa aduanera
para sus productos y adhiere por lo general al proyecto liberal hegemónico. No
menoscaba la hegemonía de la burguesía terrateniente basada en la apropiación
privilegiada de la renta obtenida a escala internacional y en la dirección política
que ejerce en el seno de los aparatos del Estado.

La principal preocupación de esta burguesía industrial, intensiva en la utilización
de fuerza de trabajo, gira en torno a los reclamos obreros. Desde comienzos de
siglo, la Unión Industrial resiste la demanda de la jornada de ocho horas, por
cuya conquista se multiplican las huelgas, considerando que conduciría a una
disminución de la producción y a un aumento del costo de la misma en un contexto
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IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción

La dictadura militar que irrumpió en 1976 comenzó a transformar el andamiaje
económico y social que regía el funcionamiento de la sociedad argentina. Hasta
entonces, la producción industrial era el eje del desarrollo y existía una alianza
policlasista entre los trabajadores y el capital, sustentada en la convicción de la
importancia que tenía el consumo de las clases populares para la dinámica
económica.

El modelo sustitutivo de importaciones, con sus variantes internas, estaba
vigente desde la década del treinta y promovía una industria orientada hacia el
mercado interno con un significativo grado de concentración económica. En
este marco predominaba el capital extranjero, con una fuerte incidencia entre las
grandes empresas y un ritmo acelerado de crecimiento. Eran tiempos en los que
el trabajador industrial se consolidó como el núcleo central de la clase trabajadora
y el Gran Buenos Aires, Córdoba y Rosario, eran los centros industriales del país.

El golpe de Estado interrumpió el modelo sustitutivo de importaciones y
comenzó a afianzar la valorización financiera, cambió drásticamente el
comportamiento económico y social del último cuarto de siglo en Argentina.
Esto representó una enorme rentabilidad, obtenida desde entonces por el sistema
financiero en general, y la multiplicación de las rentas de capitales oligopólicos,
líderes en las restantes actividades económicas.

Este escenario de predominio de la especulación financiera sobre la producción
y el trabajo -profundizado en democracia- marginó del mercado a las pequeñas y
medianas empresas, potenció la concentración del capital, lo que puede
evidenciarse en el carácter regresivo de la distribución del ingreso y en el muy alto
nivel de exclusión social que se evidencia a partir de los 90. Todo ello se tradujo
en cifras alarmantes de desocupación, pobreza y marginalidad sin antecedentes
en nuestro país.

La continuidad de este modelo económico en democracia, a partir de 1983,
exigió una articulación entre el sistema político y la valorización financiera. En
este contexto intentaremos describir la situación y el papel del sindicalismo -es-
pecialmente la CGT-, entendido como organización representante de la clase
obrera y por tanto, actor principal de la política argentina. Sus distintas reacciones
y reestructuraciones, al calor de las estrategias políticas elegidas por sus líderes,
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en que no se pueden aumentar los precios dada la competencia de artículos
importados similares. Resistirá también la UIA el descanso dominical votado en
1.904 por la Cámara de Diputados, el Código de Trabajo propuesto por el ministro
Joaquín V. González y la reglamentación del trabajo de menores. El argumento
que se repite una y otra vez es que las industrias nuevas no pueden competir con
las extranjeras si sus obreros sólo trabajan ocho horas. En 1.914, cuando se
presenta por tercera vez el proyecto de ley para limitar la jornada laboral, la UIA
vuelve a argumentar que el costo competitivo de la manufactura depende de la
mano de obra barata y abundante y no de la renovación técnica (Cf. Cúneo, D.,
1967:80-93).

El rechazo de la legislación social, además de relacionarse obviamente con la
defensa de la tasa de ganancia, se vincula asimismo con la consideración de la
industria como apéndice de un régimen esencialmente agroexportador que no
requiere de la ampliación del mercado interno.

Ahora bien, la estructura industrial hasta aquí retratada comienza a sufrir
modificaciones en la segunda mitad de la década del veinte. En este momento
empieza a registrarse un proceso, que se profundizará más tarde, consistente en
la inserción de capitales extranjeros (sobre todo norteamericanos)
fundamentalmente en las ramas de la producción industrial destinadas al mercado
interno.

La penetración de empresas industriales transnacionales, el desarrollo de
compañías locales que cuentan con el apoyo financiero y técnico de firmas
internacionales y el uso de patentes del mismo origen se traduce en la emergencia
de ciertas industrias no complementarias de las actividades agropecuarias, esto
es, que se dedican a la producción de nuevos bienes (como las de armado de
automóviles).

Es notorio el cambio en cuanto a las ramas industriales en que se inserta esta
nueva camada de capitales foráneos preponderantemente norteamericanos
(inserción que responde a una forma diferente de expansión de las relaciones
capitalistas a nivel mundial y a la nueva hegemonía norteamericana): entre los
años 1.921 y 1.930 entran al país 43 grandes empresas que en lugar de implantarse
como antes en las ramas de alimentos y bebidas lo hacen principalmente en las
ramas químicas, de artículos eléctricos y  de metales (Cúneo, D., 1967:464).
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llevaron al movimiento obrero a pasar por diferentes realidades. A su vez, la
pérdida constante de fuentes de trabajo, la flexibilización laboral y la baja
credibilidad, obligaron al sindicalismo a plantearse nuevos desafíos para mantener
su poder.

A fin de adentrarnos en el análisis del modo de acumulación vigente desde la
última dictadura, y detenernos en sus implicancias políticas y sociales, vamos a
seguir el ordenamiento que propone Eduardo Basualdo en el que se distinguen
tres etapas que articularán nuestro recorrido (Basualdo, E., 2002: 29). Una primera
etapa corresponde a la dictadura militar (1976 -1983). Con ella se instaura un
nuevo patrón de acumulación a partir del terrorismo de Estado. El gobierno de
Alfonsín (1983-1989) abarca la segunda etapa, marcada por la ampliación del
proceso de acumulación, centrado en el eje de la integración «pacífica» y la
negociación con el sindicalismo. Finalmente, los dos gobiernos menemistas (1989-
1995 y 1995-1999) y el aliancista (1999-2001) se inscriben en la tercera etapa,
cuando se profundiza el predominio de la valorización financiera mediante la
incorporación de fuerzas políticas - aún las contestatarias - al sistema de
dominación.

Entendemos que el sindicalismo, como cualquier otro tipo de organización
social, no se mantuvo estático sino que sufrió transformaciones importantes en
las etapas que analizamos. Intentamos vislumbrar el grado de disciplinamiento /
cooptación – comprendidas como formas de neutralizar una acción opositora - del
sindicalismo argentino a partir de 1976. A partir de aquí, ensayaremos respuestas
tendientes a interpretar este fenómeno.

Efectivamente, en democracia, la opción de los sectores dominantes para
consolidar el nuevo patrón de acumulación, consistió en una estrategia que no
utilizó principalmente medios represivos. Para impedir la organización de las
bases y evitar el surgimiento de fuerzas alternativas que cuestionaran el orden
económico, se apeló a un proceso de integración de las conducciones políticas y
sociales de los sectores populares. Así, fueron cooptados cuadros políticos,
dirigentes sindicales, etc., que promovieron, en muchos casos, la inmovilización
social de quienes debían representar.

Para analizar las distintas estrategias por las que optaron los sindicatos, ante la
profundización de las transformaciones económicas durante los noventa,
seguiremos la clasificación presentada por M. Victoria Murillo en su trabajo sobre
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Los campos elegidos por las inversiones norteamericanas reflejan asimismo
una tendencia que se reforzará en la década siguiente: la exportación de capitales
se divorcia de la producción para la exportación de bienes desde el país deudor al
acreedor (Fodor, J. y O’Connell, A., 1973: 18-19). O sea, la nueva afluencia de
capitales no se destina a aumentar la capacidad de exportación de la Argentina.

No obstante, no hay que olvidar que las actividades introducidas en los veinte,
si bien tienen una capacidad tecnológica y productiva superior al promedio, no
alcanzan en importancia a las industrias tradicionales, las cuales siguen dominando
la estructura industrial.

Síntesis y conclusiones

Mientras tienen plena vigencia las condiciones que hacen posible la continua
expansión de la renta agraria, las diferentes fracciones de la burguesía se encuentran
sólidamente cohesionadas alrededor del comercio exterior. Pero, al mismo tiempo,
cada una de ellas asume un posicionamiento específico en ese bloque y tiene con
las otras determinadas oposiciones. Esos dos aspectos se conjugan en una alianza
despareja y contradictoria pero vinculada en su conjunto a la producción agraria
de exportación. En efecto, los invernadores no son el único grupo que participa
de la apropiación de la renta agraria internacional y que depende de su evolución.
Las burguesías comercial y financiera, verdaderas fracciones internacionalizadas,
participan de ese proceso de apropiación y constituyen las aliadas naturales de
los invernadores, en tanto encuentran la base de su poder en el comercio de
importación y exportación, la especulación hipotecaria, etc.

La burguesía agraria se apropia asimismo de una porción de esa renta, pero lo
hace en forma subsidiaria ya que mantiene relaciones de subordinación tanto
con la burguesía terrateniente como con las comercial y financiera. En efecto, no
tiene acceso a la propiedad del principal medio de producción, la tierra, y se ve
sometida a los precios e intereses fijados por los grupos comerciales y financistas
oligopólicos.

También la fracción de los criadores de la burguesía terrateniente, supeditada
a los efectos del pacto entre los invernadores y la industria frigorífica extranjera,
participa secundariamente de la apropiación de la renta resultante de la inserción
de la Argentina en el mercado mundial en condiciones de alta productividad del
trabajo.
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el sindicalismo durante el menemismo (Murillo, M.,1997:419s). Las mismas pueden
agruparse en tres categorías: «Resistencia», «Subordinación» y «Supervivencia Adaptativa».

1. La dictadura: cambio del patrón de acumulación capitalista al
compás del terrorismo de Estado

1.1. Apertura económica, endeudamiento y valorización financiera

Si bien los cambios económicos implementados a partir de la última dictadura
militar (1976–1983) se enmarcaron en las condiciones internacionales dominantes
en la economía mundial, cabe señalar que, como advierte Rodolfo Puiggrós: «las
causas externas intervienen en los cambios sociales por intermedio de las causas internas»1.
Más allá de que los países centrales impulsaran políticas tendientes al cambio en
el patrón de acumulación, fue determinante la voluntad expresa y activa de los
sectores dominantes locales. Quizás sea por eso que apareció en Argentina, como
rasgo distintivo, un notable grado de exacerbación para impulsar la valorización
financiera a partir de la represión, como elemento central de disciplinamiento.

La apertura del mercado de bienes y capitales se conjugó con la Reforma
Financiera de 1977, marcando el inicio del predominio del nuevo modelo. A
partir de allí los productos importados erosionaron, vía precios, la producción
interna e irrumpió el fenómeno del endeudamiento externo, no sólo del sector
público, sino también del capital oligopólico, que incrementó la deuda del sector
privado, que luego sería estatizada. Cabe señalar – y esto es central en la valorización
financiera- que las grandes empresas no se endeudaron para realizar inversiones
productivas, sino para obtener renta mediante colocaciones financieras. Así, los
grandes capitales especulaban con las elevadas tasas de interés locales respecto
de las internacionales y luego fugaban los recursos al exterior para reiniciar el
ciclo.

El papel del Estado en este proceso fue clave. Primero, porque a través del
endeudamiento interno mantuvo elevadísimas tasas de interés en el mercado
financiero local. Segundo, porque, mediante la deuda externa, proveyó las divisas
necesarias para la fuga de capitales. Finalmente, como dijimos, porque asumió
como propia la deuda del sector privado.

_______________
1 Citado en Basualdo, Eduardo. Sistema político y modelo de acumulación, 2002, p30.
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Como es de esperar, el subconjunto de la burguesía industrial estrechamente
vinculado a las exportaciones (molinos harineros, frigoríficos) y controlado por
capitales extranjeros, también accede a una parte determinada de la renta agraria
dados los bajos costos de las materias primas, los insumos y la fuerza de trabajo.

El otro componente de la burguesía industrial conformado en la primera fase
de la forma de acumulación agroexportadora, esto es, el segmento orientado a
satisfacer nichos del mercado interno en los cuales las importaciones no ocupan
un lugar excluyente, no pone trabas al desarrollo de la estrategia hegemónica y
sostiene también la ideología librecambista. Sólo defiende tímidamente
protecciones aduaneras acotadas para su producción, al tiempo que considera a
esta última como un apéndice del campo.

Ahora bien, cuando la crisis del treinta señala transformaciones estructurales
del sistema mundial capitalista y la correspondiente depresión de la acumulación
agroexportadora, esa homogeneidad de la alianza de clase dominante en torno al
programa librecambista se ve perturbada, al tiempo que se registran nuevas
relaciones en su interior.

Por una parte, los criadores se dan una organización política propia y plantean
una estrategia claramente enfrentada a la de los invernadores y, en realidad, a la
que prontamente se torna preponderante en el seno de la clase dominante. Al
encontrarse desplazados por los invernadores de las cuotas de exportación, y
acorralados por los frigoríficos, defienden la inexistencia de trabas al comercio
exterior con el objeto de acceder a mercados no tradicionales y se oponen a
cualquier proyecto de sustitución de importaciones. Proclaman el librecambio en
el preciso momento en que éste comienza a ser desplazado como táctica del
conjunto de la clase dominante. Al mismo tiempo, enfrentándose también en
este terreno con invernadores y frigoríficos, pugnan para que el Estado asuma
directamente la gestión de empresas frigoríficas.

Por otra parte, la burguesía industrial sufre un proceso de concentración que
da lugar a la conformación de una fracción que adquiere importancia creciente
en la correlación de fuerzas de la alianza de clase dominante: la del gran capital
industrial. Pero ello no significa que la fracción de los invernadores no conserve
en la década del treinta su posición hegemónica. Por el contrario, esta última
fracción lidera el proceso de aggiornamiento que imponen las condiciones resultantes
de la crisis. Su nueva estrategia consiste, en parte, en aprovechar su capacidad de
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Claro está que los grandes afectados por la valorización financiera fueron los
trabajadores, golpeados por una brutal redistribución del ingreso. Pero también
se perjudicó a una gran cantidad de pequeñas y medianas empresas, ya que el
capital se concentró fuertemente en un número reducido de grandes grupos
económicos locales y extranjeros, además de la banca local y acreedora.

Al respecto, señala Basualdo: «la política económica de la dictadura alteró la sociedad
existente, pues detuvo abruptamente el crecimiento industrial y modificó la estructura del sector
y el comportamiento de firmas líderes» (Basualdo, E., 1992:7). El resultado es el
asentamiento de las bases para el predominio de la valorización financiera y la
fuga de capitales y la desindustrialización y el endeudamiento externo. A su vez,
descendió el salario real y quedaron sin efecto numerosas conquistas laborales.

1.2. Represión y disciplinamiento del movimiento obrero

Previo al golpe, la Confederación General del Trabajo (CGT) había logrado
un alto grado de concentración de poder a partir de leyes que articularon el modelo
sindical argentino (CGT única, sindicato único por actividad, convenios colectivos
y control de obras sociales). Si bien la mayor parte de estas leyes fueron sancionadas
en los dos primeros gobiernos peronistas, fue en el período 73/76 cuando alcanzó
su máxima expresión. Por esto, una de las primeras medidas del gobierno de
facto fue ordenar la intervención de la CGT y los principales sindicatos, poner
fin a las negociaciones colectivas de trabajo, prohibir las huelgas y desatar una
sistemática persecución, que incluyó el encarcelamiento y la desaparición de
dirigentes y militantes sindicales y sociales. Este panorama se completó con otras
medidas tendientes a la represión de la libre actividad sindical: suspensión de
fueros sindicales, intervención de obras sociales, modificación de la legislación
de contratos de trabajo, etc. (Canitrot, A., 1980: 455).

Si bien no todos los sindicatos fueron intervenidos, la prohibición de las
actividades fundamentales de cualquier organización obrera y la limitación a ciertos
trámites burocráticos, imposibilitó de hecho cualquier tipo de oposición. A ello
debe agregarse las actitudes cómplices con la dictadura de un número importante
de sindicalistas, que dando la espalda a los trabajadores, colaboraron en la
confección de «listas negras» de militantes políticos y fueron actores importantes
en la red de relaciones tejida por los militares. A pesar de esto, durante los primeros
años de la dictadura se produjeron huelgas sectoriales «heroicas» -si tenemos en
cuenta lo fulminante de la represión- de los trabajadores de empresas
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desplazamiento de una actividad económica a otra participando en un proceso
de industrialización limitado a la sustitución de las importaciones que no pone en
juego la renta ligada al comercio exterior. Garantizar la colocación de su principal
producción en el mercado británico y lograr una acción estatal encaminada a
mantener los precios pero que no altere su rol de abastecedora de los frigoríficos,
son los otros aspectos principales de dicha estrategia.

De tal forma, el ajuste a las transformaciones mundiales y a la concomitante
erosión de la rentabilidad de la producción agropecuaria por medio de una
industrialización de sustitución de bienes de consumo anteriormente importados
lejos de ser extraño a la fracción de los invernadores es propulsado por ella, ya
sea mediante una reorientación de la renta agraria hacia la industria o a través de
la imposición en el terreno estatal de políticas que la protejan.

Esa industrialización permite, a un tiempo, una salida para las materias primas
agropecuarias cuya exportación se ha visto disminuida y un mejor funcionamiento
de una economía marcada ahora, tanto por la caída del valor de las exportaciones
como del ingreso de capitales y, por tanto, por el necesario descenso de las
importaciones. Pero, y no hay que olvidarlo, todo el sistema sigue dependiendo
de la producción agropecuaria de exportación para la entrada de divisas. Los
grandes ganaderos y exportadores sólo apoyan la sustitución de importaciones
industriales en la medida en que mantenga su carácter estrictamente
complementario de las actividades agrarias.

Las burguesías comercial y financiera adhieren rápidamente a la nueva estrategia
de industrialización, suplementaria de la importación y de la producción
agropecuaria, actuando como intermediarias del proceso de traslado de la renta
agraria hacia la industria. El gran capital industrial caracterizado por una fuerte
presencia de los capitales internacionales no puede menos que acordar con una
estrategia que se adapta a la nueva forma de expansión capitalista. Las luchas
proteccionistas de la fracción del gran capital industrial (expresado en la UIA) se
inscriben de hecho, en el marco fijado por la fracción hegemónica. Mientras
tanto, el capital industrial pequeño y mediano, ocupante de una clara posición
subordinada en la alianza, no pone en escena un proyecto de industrialización
que se oponga al prevaleciente.

Como conclusión más general podemos decir que las diferentes fracciones de
la burguesía están en competencia por el reparto de la plusvalía socialmente
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automovolísiticas, así como de los gremios metalúrgicos y portuarios. En 1977
un conflicto con el sindicato de Luz y Fuerza, que incluyó la primera movilización
callejera desde el golpe, terminó con el secuestro y posterior desaparición del
dirigente Oscar Smith. Según un informe elevado a la OIT, entre 1976 y 1978 se
habían llevado a cabo más de 110 huelgas de distinta intensidad en todo el país.
Esta cifra se elevó a 170 para abril de 1979. En este año se declaró la primera
huelga general convocada por los líderes moderados.

La correcta interpretación de la coyuntura debe comprender la evaluación del
contexto en el que se produjeron tales conflictos, caracterizado por un gran
retroceso del movimiento obrero, que se expresó en la falta de articulación de las
medidas de fuerza y la precariedad de las posibilidades organizativas. En marzo
de 1982 la CGT, de la mano de Saúl Ubaldini, convocó a un paro de actividades
a nivel nacional, en reclamo de la normalización de los sindicatos. La represión a
esta protesta, que tuvo un alto grado de aceptación, dejó como saldo el asesinato
en manos de la policía del sindicalista Benedicto Ortiz, en Mendoza.

Finalmente, debemos agregar que las grandes reformas llevadas adelante por
el gobierno de facto, tendientes a configurar un nuevo escenario económico,
habrían sido imposibles sin la previa «limpieza» y posterior desmovilización de la
clase trabajadora. Si bien la dictadura no logró todos sus objetivos en el aspecto
económico, sí lo hizo respecto al «trabajo sucio» de barrer con cualquier tipo de
oposición e instauró anti-valores: individualismo, falta de compromiso y
participación, etc.-. Ello permitió completar las metas económicas pendientes
durante los gobiernos democráticos que les siguieron. En la persecución,
encarcelamiento y aniquilamiento de buena parte de los cuadros políticos que
hacían posible la organización y movilización de los sectores populares,
encontramos el «aporte» fundamental que hizo la dictadura a la consolidación de
los sectores dominantes. En este sentido, podemos asegurar que en esta primera
etapa analizada, la situación del sindicalismo se caracterizó por el disciplinamiento
generalizado de sus cuadros y la subsistencia limitada en las cúpulas de
representantes que, poco tiempo después, configurarían el sindicalismo «oficial».

Analizaremos sus características en el siguiente apartado, pero podemos
adelantar que su rasgo fundamental fue la pérdida del carácter clasista o
transformador, que había caracterizado a una buena parte del que existió antes
del golpe (Canitrot, A., 1980: p458).
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producida y que sólo indirectamente trabajan juntas por el aumento de la misma,
de la cual provienen, en última instancia, todas sus rentas y todos los fondos de
acumulación.

La burguesía no es una reunión de propietarios iguales: implica la unidad de
grupos entre los cuales las diferencias políticas y las desigualdades económicas
son considerables. Por lo que es imposible definirla según un carácter descriptivo
común e indispensable estudiarla con respecto a las transformaciones históricas
del proceso de acumulación del capital y del Estado.

No hay, vale agregar, incompatibilidad entre la unidad de clase de la burguesía
y sus contradicciones internas. Se desarrollan juntas, puesto que la unidad de la
burguesía no es históricamente una unidad de intereses materiales
espontáneamente convergentes sino el resultado de la hegemonía ejercida por
uno o varios de sus fragmentos sobre el resto de los grupos sociales que se
apropian de una parte del excedente, desigualmente y bajo formas diferentes.
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2. Gobierno radical: la profundización del modelo

2.1. Crisis de endeudamiento e hiperinflación

Durante la década del ochenta se profundizó en el país la valorización
financiera. El proceso económico fue conducido entonces, por grupos económicos
locales, conglomerados extranjeros y bancos acreedores que, como venía
sucediendo, se basaron en la sobreexplotación de los trabajadores y en la férrea
subordinación del Estado a sus intereses particulares.

Desde 1982  se inició en la región la etapa conocida como la «crisis de la
deuda externa». Se trató de un periodo caracterizado por la escasez de
financiamiento externo. En este contexto, nuestro país osciló por esos años entre
el estancamiento y la crisis económica, con serias restricciones en la formación
de capitales producto de su fuga al exterior.

El conjunto de los sectores dominantes experimentó por entonces un gran
crecimiento basado en una favorable redistribución del ingreso, que fue posible
por varios factores:

• reducción de ingresos de los asalariados.

• carácter crecientemente regresivo en el sistema impositivo.

• orientación de las transferencias estatales.

Pero al interior del establishment, los distintos sectores dominantes
participaron de manera diferente de los recursos sustraídos a los trabajadores.
En efecto, en una etapa signada por la falta de financiamiento internacional,
predominaron los grupos económicos y algunos conglomerados extranjeros en
detrimento de los acreedores externos.

En su diagnóstico inicial, el gobierno alfonsinista incurrió en errores de
interpretación económica. Se pensó que durante la dictadura militar se había
agravado la restricción externa de la economía debido a un vertiginoso crecimiento
de la deuda externa, pero que no se habían producido reformas estructurales y
que la economía nacional seguía respondiendo al funcionamiento típico de la
segunda etapa de la sustitución de importaciones. Acordamos con Jose Nun
cuando afirma que «el equipo técnico radical buscó refugio en viejas certezas y confió en
soluciones anacrónicas y en un voluntarismo ingenuo» (Nun, J., 1987:84-85).
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A partir de esta concepción, en los primeros años del gobierno democrático,
la política económica apuntó a una renegociación con los organismos
internacionales de crédito. Fracasado este intento y efectuado el cambio ministerial
(Bernardo Grinspun fue reemplazado por Juan Sourrouille), cambió el sentido
de la política pero se mantuvo el mismo error inicial de interpretación: despliegue
de un modelo exportador y reactivación de la inversión. Esta iniciativa desconoció
la importancia que tenía en el deterioro de la economía, la fuga de capitales al
exterior.

A lo largo de esta gestión se producen algunos agrupamientos entre la CGT y
empresas vinculadas a la industria, el agro, el comercio y la construcción. Estos
acuerdos, que en un momento tuvieron relación con el rechazo de las políticas
gubernamentales, se dieron también en contextos de crecimiento del capital
concentrado local y extranjero y, por tanto, del acceso de éstos al control de
entidades empresariales que más tarde generaron nuevas convergencias con altos
funcionarios del partido gobernante. Las discusiones y los acuerdos en estos
encuentros no se limitaron a cuestiones de política económica, sino también a
temas netamente políticos.

La estrategia del empresariado giró en dos frentes: plantear exigencias mediante
los acuerdos entre organizaciones empresariales y negociar directamente con el
partido de gobierno sus intereses específicos. De este modo, el capital concentrado
mantuvo las prebendas obtenidas durante la dictadura (promoción industrial,
transferencia de deuda al Estado, etc.) y logró algunas nuevas, vinculadas con
incentivos a las exportaciones.

A partir de estas experiencias comenzaron a articularse sectores del partido
gobernante con integrantes de los sectores dominantes, poniéndose en marcha
un proceso de cooptación ideológica y de negocios políticos y económicos. Los
operadores políticos absorbidos por los sectores dominantes no se
desjerarquizaron en su nueva función, por el contrario, se ubicaron en posiciones
decisivas en la vida partidaria.

Los últimos dos años del alfonsinismo resultaron claves para entender el
fenómeno hiperinflacionario. A partir de 1987 cambió drásticamente aquel
diagnóstico inicial erróneo. Se explicitó que ni las tendencias inflacionarias ni los
obstáculos al crecimiento eran fenómenos aislados o productos únicamente del
sector externo de la economía y que el culpable era el modelo «populista y estatista».
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La salida oficial pasaba entonces por la reestructuración del Estado mediante la
privatización de empresas públicas y la apuesta a una política aperturista
importadora. Sin embargo, el tímido plan privatizador lanzado en 1988 fue
rechazado en el Congreso Nacional por la oposición justicialista (de la Balze, F.,
1983: 63).

Los sectores del bloque dominante, hasta entonces postergados por las políticas
iniciales del radicalismo, comenzaron a jugar un papel protagónico. Los acreedores
externos fueron en adelante los grandes beneficiarios, fortalecidos luego de que
en 1985, en una reunión del FMI en Seúl, se puso en marcha el Plan Baker, se
lanzó el plan de grandes reformas estructurales en los Estados de los países
deudores 2.

La presión de los operadores de los organismos internacionales chocó con la
fuerte influencia de los grupos económicos locales, el capital extranjero y la
oposición justicialista. Las reformas estructurales encontraron, provisoriamente,
un freno en nuestro país, mientras que el gobierno había suspendido por entonces
los pagos de las obligaciones vinculadas con la deuda externa. El escenario
internacional se complicó con la llegada de George Bush (padre) al gobierno
norteamericano y la exigencia de su gestión de normalizar pagos y reformas
estructurales.

En este contexto, la banca extranjera presionó con la «corrida» cambiaria de
febrero de 1989, desatando el proceso hiperinflacionario que terminaría con el
Gobierno de Alfonsín, y condicionaría durante muchos años el comportamiento
político argentino. Fue claramente una crisis - producto de las pujas en el bloque
dominante - apuntada a remover las restricciones estructurales que impedían el
avance del desarrollo de la valorización financiera vigente desde la última dictadura.

2.2. El fortalecimiento de las cúpulas sindicales

En junio de 1983, con la sanción de la ley 22839, se normalizó la actividad de
la CGT y los sindicatos volvieron al ruedo político (Murillo, M., 1997: 421). Aunque
diezmados, adquirieron un rol importante de la mano de una oposición sistemática
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_______________
2 Entendiendo que no existían posibilidades concretas de hacer frente al pago de intereses y capitales de

las deudas por parte de los países subdesarrollados, se propuso entonces el rescate de bonos de la deuda
externa a cambio de activos físicos. Este es el origen de los procesos privatizadores de empresa públicas
en los países latinoamericanos y la génesis del cambio de la política del gobierno radical en su etapa final.
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ResumenResumenResumenResumenResumen

Este artículo forma parte de un trabajo de investigación más amplio cuyo
objeto es analizar el problema de la inserción social de los jóvenes desde una
perspectiva sociológica y plantea que frente al abandono de líneas de investigación
que aborden los fenómenos sociales en sus múltiples relaciones engarzando
armónicamente trabajo de campo y producción teórica, resulta imperioso
preguntarse en qué consiste la especificidad de una perspectiva de este tipo.

Para responder a este interrogante se desarrolla una posición teórica y se
tratan las dificultades para encontrar, en nuestra casa de estudios, los insumos
teóricos que esta posición transforma en imprescindibles.

AbstractAbstractAbstractAbstractAbstract

Sociology, Economy and History: of  the division of  the production work of
the knowledge to the fragmentation of  the object. Effects in the Career of
Sociology.

This article is part of  a wider investigation work whose object is to analyze
the problem of  the social insert of  the youths from a sociological perspective. It
outlines that facing the abandonment of  investigation lines that deal with the
social phenomenons in their multiple relationships joining field work and
theoretical production harmoniously is imperious to wonder which is the
specificity of  a perspective of  this type.

Responding to this query, a theoretical position is developed. Besides, the
difficulties to find, in our house of  studies, the indispensable theoretical inputs
that are needed for this theoretical position are treated.



al gobierno radical.

Es importante recordar que este sindicalismo no es el mismo que sufrió las
persecuciones y prohibiciones durante la dictadura. Sin lugar a dudas, lo que
emergió fue una Confederación en la que se encontraron las vertientes que
resultaban aceptables para un sector importante del establishment, y que se
disponían ahora a lograr sus objetivos políticos y económicos (muy vinculados al
Partido Justicialista).

Si bien el rol del líder sindical Lorenzo Miguel, en la derrota del Justicialismo
frente a Alfonsín (pacto sindical-militar) parece haber sido fundamental -por lo
que sufrió el vacío político de parte importante de la estructura partidaria y la
consiguiente pérdida de influencia en las decisiones políticas internas-, a partir de
la cerrada oposición a las políticas radicales, logró recuperar aliados en la arena
política.

En el año 1984, Alfonsín envió al Congreso un proyecto de ley de
Reordenamiento sindical, que establecía el control de las elecciones por parte del
Estado y buscó desmontar la estructura sindical peronista. La ley fue aprobada
en Diputados y posteriormente rechazada en Senadores –de mayoría justicialista-
lo que provocó la primera renuncia en el gabinete de Alfonsín. La inmediata
respuesta de los sindicatos se tradujo en la reunificación (que se mantendría hasta
el año 1989) de la CGT bajo la conducción de Saúl Ubaldini, quien condujo con
éxito trece paros nacionales3. Esta estrategia de confrontación permanente con
el gobierno, le abrió a Ubaldini un gran espacio y lo posicionó como uno de los
principales actores políticos del momento.

Durante 1987, el Gobierno intentó llegar a un acuerdo con el sindicalismo,
que se tradujo en la incorporación a la cartera de Trabajo del ex sindicalista Carlos
Alderete, quien reestableció las normas que daban un amplio margen de poder a
la CGT (similar al período 1973-1976).

Otros datos interesantes para la comprensión de esta etapa son los que
proceden del análisis de las transformaciones producidas al interior de la CGT. Si
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_______________
3 Una evaluación de los trece paros nacionales permite establecer que si bien contaron con acatamiento

sindical importante, el poder de movilización de la central obrera fue mermando: en el 2º paro nacional
(1985) se nuclearon más de 200.000 personas, mientras que en el 10º la cifra rondó las 15.000. (Fraga, R.
1991:17)
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IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción

Este artículo forma parte de un trabajo de investigación más amplio cuyo
objeto es analizar el problema de la inserción social de los jóvenes desde una
perspectiva sociológica. Me propuse, en vista de ese objetivo, revisar las
contribuciones que la sociología ofrece a la comprensión de los procesos que
atañen a la dinámica de la relación entre política, juventud, educación y trabajo.

Ahora bien,  cómo abordar un tema que indiscutiblemente resulta rico en sus
relaciones con múltiples aspectos de un organización social, es una decisión que
acarrea cierta complejidad. Para remontarla, era preciso identificar en el corpus
de conocimiento a nuestra disposición los elementos que me permitiera, sin caer
en la elaboración de extensos tratados, dar cuenta de las múltiples determinaciones
de los fenómenos sociales. A poco de andar, noté la polarización de los trabajos
de los autores de la última década entre dos ejes claramente diferenciados. El
primero, referente a la temática del fin del trabajo desde una perspectiva que toca
lo filosófico;  el segundo, centrado en la problemática de la relación entre la
educación y el trabajo desde la sociología descriptiva a través del análisis de datos
estadísticos o bien, desde estudios focalizados empleando técnicas de neto corte
cualitativo. En este último grupo, la excesiva fragmentación en el estudio de casos,
ha llevado paulatinamente a abandonar una perspectiva de investigación integral
que aborde los fenómenos sociales en sus múltiples relaciones y que engarce
armónicamente trabajo de campo y producción teórica.

Esta situación revela como uno de los espacios poco explorados, el de las
relaciones entre la problemática de la juventud y el modelo socioeconómico que
caracteriza la última etapa de la Argentina. Este blanco en la producción, da lugar
a formular la siguiente pregunta: ¿En qué consiste una perspectiva sociológica en
este tema? Es exactamente en lo referido a este interrogante donde me resultó
imperioso tomar una posición.  La primera parte de este artículo consiste en
desarrollar la misma. La segunda, trata sobre las dificultades para encontrar los
insumos teóricos imprescindibles desde aquella posición en nuestra Casa de
Estudios.



bien se mantuvo el predominio peronista en los grandes gremios, se produjo una
importante pérdida del peso relativo de los gremios industriales en detrimento
de los de servicios. Se advirtieron cambios en las conducciones de gremios chicos
y medianos y la incorporación a la CGT de agrupamientos de trabajadores que
no lo habían hecho anteriormente: docentes, graduados universitarios y gremios
jerárquicos.

Un factor determinante en la nueva configuración del sindicalismo argentino,
que se acentuó con el paso de los años, se vislumbró en el análisis de los conflictos
laborales a partir de la segunda mitad de 1987: los gremios del sector público
(que representan un tercio de los trabajadores) llevaron a cabo las dos terceras
partes de las medidas de fuerza. Esto se explica, por un lado, por la caída del
poder adquisitivo del sector, y por otro, por la «posibilidad» de hacerlas debido a
estatutos que respetaban el derecho a huelga, a diferencia de lo que ocurría con
los trabajadores privados.

Puede asegurarse que, durante la presidencia radical, el sindicalismo, moldeado
a partir del disciplinamiento, retomó parte del poder del que había sido privado,
merced a que consiguió estructurarse como eje de la oposición contra los intentos
gubernamentales de minar su poderío y aplicar las reformas económicas que
finalmente serían llevadas adelante por Menem. Debe entenderse esto, como la
última demostración de resistencia a gran escala del sindicalismo argentino, si
bien cabe aclarar que puede ser entendida como funcional a la estrategia del PJ.
De todas maneras esta resistencia no descartó la negociación e implicó acuerdos
con el Poder Ejecutivo, que tuvieron como resultado la modificación o suspensión
de proyectos de ley e inclusive, la incorporación al Ministerio de Trabajo de un
gremialista.

Finalmente comenzaron a percibirse notorios cambios internos, que se harían
más visibles en la siguiente etapa y que desembocarían en divisiones y nacimientos
de nuevas centrales de trabajadores.

3. Los gobiernos menemistas y aliancista: profundización de
tendencias

3.1. Reforma del Estado y pauperización

El nuevo gobierno asumió anticipadamente el poder, el 14 de mayo de 1989 y
lo hizo justo en el momento de mayor contradicción, desde el comienzo de la
valorización financiera, entre el capital concentrado y los acreedores externos.
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De la división del trabajo de producción del conocimiento a un objeto
«naturalmente» fragmentado

El mito de la «Economics» 1

Pareciera un absurdo dedicarle algún espacio a argumentar por qué es preciso
superar la escisión entre problemas económicos y problemas sociopolíticos si se
pretende emprender el análisis de cualquier fenómeno desde una perspectiva
propiamente sociológica2, sin embargo, en nuestros días resulta necesario.

Es bastante habitual en los medios de comunicación, en las clases universitarias,
en los congresos y en las publicaciones periódicas, encontrarnos con
investigaciones, análisis y argumentaciones que tienen como sustento esta división
entre aspectos económicos, políticos y sociales de los fenómenos abordados por
la disciplina. Estas no son simples diferencias en los aspectos seleccionados y
resaltados en el análisis, sino un rotundo cambio en el programa de investigación
de la sociología misma en tanto ciencia social.

Este cambio implica abandonar el objeto mismo de la sociología en su más
amplia concepción, resignando los alcances propuestos en cualquiera de las tres
tradiciones teóricas abiertas desde los clásicos en sus esfuerzos por constituir un
nuevo campo del saber precisando su especificidad.

Esa renuncia significa, olvidar la pretensión de obtener a través del análisis
sociológico una «rica totalidad con múltiples determinaciones y relaciones»,
considerando que todos y cada unos de los fenómenos «económicos» son al mismo tiempo
fenómenos sociales, y  que la existencia de un determinado tipo de economía supone un determinado
tipo de sociedad,  en palabras de Marx (Marx,  1994, p. 124);   tanto como abandonar
el análisis de los fenómenos sociales de los procesos de la cultura desde el especial punto de vista
_______________
1 Los temas abordados en la primera sección de este artículo formaron parte de la ponencia titulada La

relevancia de una perspectiva relacional e histórica en la investigación sociológica sobre educación y trabajo; presentada
en el  Pre- Congreso Regional de Especialistas en Estudios del Trabajo ASET Asociación Argentina de
Especialistas en Estudios del Trabajo -Facultad de Ciencias Económicas. U.N.CUYO. Mendoza 13 y 14
de junio de 2003.

2 Se parte en este trabajo de la consideración de las tradiciones sociológicas, fundadas en las teorías de los
clásicos, como irreductibles inmediatamente, atendiendo a sus puntos de partida. Se considera que pueden
superarse algunas falsas opciones instauradas en esta ciencia, en especial aquellas que desechan del análisis
las mediaciones entre los aspectos ideológicos y materiales de la vida de los hombres. Sostener la
coexistencia de estas tradiciones o paradigmas, en el sentido otorgado a este concepto por VASILACHIS
de GIALDINO (1992), no implica en absoluto considerarlas en pie de igualdad en su capacidad de
comprensión y transformación de lo social.



Carlos Menem encaró desde el comienzo una serie de reformas destinadas a
modificar drásticamente la estructura del sector público y la orientación de las
transferencias de los recursos estatales. Así, la Ley de Emergencia Económica
eliminó subsidios y reintegros impositivos, mientras que la Ley de Reforma del
Estado dispuso la intervención de empresas estatales para la definición de
cronogramas y criterios para su privatización. Si bien, el tema excede los objetivos
del presente trabajo, se hace necesario resaltar la falta de criterios claros y la
existencia de asimetrías regulatorias, que caracterizaron las privatizaciones
argentinas (Aspiazu, D., 1998: 2-5 y Notcheff, H., 1999: 334-355).

Ambas leyes fueron acompañadas por una reforma tributaria regresiva que
generalizó el impuesto al valor agregado y redujo las alícuotas del impuesto a las
ganancias.

En diciembre de 1989 colapsó esta primera etapa con un nuevo proceso
hiperinflacionario. A él le siguió un periodo de transición hasta marzo del 91, con
un nuevo recambio ministerial y el lanzamiento, por parte de Domingo Cavallo,
del Plan de Convertibilidad, que condicionó el comportamiento económico y
social por años.

En 1992, con el Plan Brady, culminó el proceso de reparación de los efectos
del cese de pagos de la deuda externa. A partir de allí hubo un abundante
endeudamiento externo que se incrementó paulativamente.

La transferencia de activos públicos al sector privado terminó de resolver el
conflicto en el interior del bloque dominante. Si bien en un comienzo esta situación
fue percibida como altamente favorable sólo para los acreedores externos,
posteriormente el capital concentrado interno se plegó a esta iniciativa, pues
percibió que de esa manera accedería a la propiedad de activos de una enorme
magnitud con elevada rentabilidad potencial.

Hacia finales del primer gobierno menemista se interrumpió el pretendido
crecimiento económico y comenzaron nuevamente a expresarse conflictos en el
interior de la «comunidad de negocios» (reagrupada al calor de las privatizaciones).
Así el sector del capital local, al sacar provecho de su histórica capacidad de
lobby, moldeó la transformación del sistema económico argentino a su «imagen
y semejanza». El sector financiero logró réditos enormes por su cercanía al
menemismo.
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de su condicionamiento y alcance económicos, [...y por lo tanto, asignar como ámbito de
estudio..], la significación cultural general de la estructura económico-social de la vida de la
comunidad humana y sus formas históricas de organización en palabras de Weber (Weber,
1982, pp. 56, 57, 58);  tanto como renunciar a la idea fundamental durkheimniana,
según la cual, todo hecho social debe analizarse como parte integrante de un
todo: la organización social anterior al individuo, y  como producto de la totalidad
de relaciones que incluye una sociedad (Giddens, 1994, p. 158).

Incluso para Durkheim -a quien podría pensárselo más preocupado por fundar
la especificidad del campo sociológico alejándose de la filosofía y la psicología
que por los aspectos económicos de los fenómenos sociales-  la explicación del
orden social debe encontrarse en los procesos sociales  mismos, es decir, en los
procesos económicos expresados en su concepto de la división del trabajo, junto
a los procesos de interacción individual, expresados en su concepto de densidad
dinámica.

Hace ya treinta años, asistimos al intento de imponer como única
interpretación del devenir, invadiendo todos los campos de la producción
en las ciencias sociales, las argumentaciones de una disciplina económica,
cuya manifestación es el mito de la «teoría económica pura» escindida de
lo social y de lo histórico, fundada en la obstinación de aferrarse a la
arbitraria oposición - que explica todas sus insuficiencias y faltas - entre
una lógica propia de la economía, arraigada en la competencia y
generadora de eficacia y una lógica propia de lo social, sometida a la regla
de la equidad.

Sólo se puede reunificar una ciencia social artificialmente dividida de esta
forma, asumiendo que las estructuras y los agentes económicos o, más
exactamente, sus disposiciones, son construcciones sociales indisociables del
conjunto de la organización social. Tal como sostiene Bourdieu el verdadero objeto
de una economía de las prácticas no es,  en última instancia, otra cosa que la economía de las
condiciones de producción y reproducción de los agentes y las instituciones de producción y
reproducción económica, cultural y social,  es decir,  el objeto mismo de la sociología en su
definición más completa y general. (Bourdieu, 2001, p. 26)

En este trabajo de reunificación, es preciso partir de recordar que esta
perspectiva escindida no siempre fue hegemónica: en los albores de la formación
del pensamiento económico, tanto Ricardo como Marx, incluían en el título de



A estas alturas la transformación de la estructura económica y social argentina
estaba consolidada, aunque comenzaron a reagruparse voces disidentes que luego
formarían el Frente Grande. Esta conformación amenazó el bipartidismo que en
los años previos fue paulatinamente cooptado por la clase dominante. Era la
posibilidad de una tercera fuerza política en crecimiento, fuertemente
cuestionadora del modelo vigente de acumulación.

El bipartidismo argentino se componía de una fuerza dominante (PJ) y una
fuerza auxiliar (UCR), a la hora de llevar adelante las transformaciones económicas.
La potencialidad de una tercera fuerza política antimodelo y con aspiraciones de
poder, se derrumbó cuando el FREPASO se integró con la UCR (1998).

Con el establishment en fuerte disputa y una crisis económica y social sin
precedentes, llegó al gobierno la Alianza en 1999, con la fórmula Fernando De la
Rúa- Carlos Chacho Álvarez. Los errores estratégicos de los dirigentes de la fuerza
emergente hicieron que no se produjera un cambio de rumbo sino que, por el
contrario, las políticas neoliberales continuaran. Esto se tradujo en desencanto
social y retroceso en la búsqueda de fuerzas políticas capaces de motorizar cambios
estructurales en beneficio de los sectores populares. La Alianza gobernó según
los intereses de la clase dominante y convocó a personajes identificados con el
modelo que se pretendía cambiar.

Durante este lapso se acentuó la disputa entre sectores dominantes. Los
sucesivos cambios en el Ministerio de Economía (desde José Luis Machinea hasta
la vuelta de Domingo Cavallo) respondieron a esta pugna. Hasta la caída de De la
Rúa, el establishment discutía dos proyectos alternativos a la Convertibilidad,
que expresaban las profundas divergencias que existían en su seno.

El proyecto vinculado con los capitales extranjeros tenía por objetivo la
dolarización, presentada como la etapa superior de la Convertibilidad. Aspiraba a
garantizar el mantenimiento del valor en dólares a quienes tenían sus activos fijos
en el país, y a evitar se acrecentaran las deudas del sector financiero.

El otro proyecto, «pseudo - nacional», vinculado a los grupos locales y a algunos
conglomerados extranjeros, proponía la devaluación y la implementación de
subsidios estatales para sus bienes exportables con ventajas comparativas naturales.
Se agruparon tras este proyecto sectores de la burocracia sindical, la iglesia y
entidades empresariales.
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sus trabajos las palabras «Economía Política». El programa de investigación de
los economistas clásicos, puede verse claramente en la introducción de La riqueza
de la naciones de  1776, de Adam  Smith, donde el autor, en dos páginas, define en
términos generales a que se va a dedicar la economía de allí en más. El enfoque,
muestra una clara visión de la heterogeneidad social, prácticamente no hay
referencias a los individuos y cuando habla de interés, es de intereses de grupos,
clases o fracciones. Adam Smith está colocado históricamente y su análisis es en
términos de la dinámica económica,  algo, por cierto, muy alejado de una mera
descripción  sincrónica.

El primer libro que no incluye la palabra «política» tras la palabra «economía»
es el de Alfred Marshall (1890), y esto no se trata de una mera formalidad, por el
contrario, revela una profunda ruptura en el objeto mismo de estudio que aún
perdura3. De hecho, entre 1950 y 1960 tuvo lugar en la comunidad científica de
los países centrales un profundo debate al respecto, conocido como el debate
Cambridge vs. Cambridge.4

Los autores neoclásicos u ortodoxos, quienes sostienen que corresponde usar
el término «Economics», es decir, Economía a secas para designar el campo de
investigación dedicado al problema de la producción, distribución y consumo de
bienes siempre escasos, utilizan dos argumentos básicos en su planteo. El primero,
expresa que el término  «Economics» trata del individuo y considera que la
economía es la ciencia de la distribución de bienes escasos entre fines múltiples y
el modelo que mejor se adecua a esto es el del individuo. El término «Política», al
encontrarse referido a la relación Estado y Sociedad, debe ser excluido puesto
que para esta corriente se trata de fenómenos que no tienen que ver con la
economía. La hipótesis supone que la intervención del Estado en la economía
crea sociedades que tienden a ser rentísticas y no eficientes, por lo que resulta
deseable su separación en términos de no intervención del Estado en el libre
funcionamiento del mercado. El término «Economía Política» queda reservado
entonces a los  trabajos abocados al análisis económico de cuestiones políticas.
El segundo argumento, sostiene que la terminación «ics», que refiere a mecanics
o fisics como las ciencias «duras», es más apropiado para la Economía, ya que
ésta es una ciencia dura que trabaja sobre leyes precisas, sólo consideradas tales
cuando pueden ser tratadas matemáticamente.
_______________
3 El desarrollo de estas ideas puede encontrarse en los seminarios dictados por el Prof. Hugo Nochteff.
4 Cambridge (Univ. de Inglaterra) - Cambridge (MIT E.E.U.U.).



Debido al predominio de la segunda propuesta, cuando culminó abruptamente
la gestión delarruista, luego de la serie de hechos que culminaron con las puebladas
del 19 y 20 de diciembre de 2001 y el Justicialismo retomó su hegemonía, el
proyecto de devaluación se puso en marcha. El Presidente interino Eduardo
Duhalde, quien asumió en enero de 2002, luego del fallido intento de Adolfo
Rodríguez Saá, otorgó enormes beneficios a los grandes grupos exportadores,
compensó al sector financiero e hizo pagar nuevamente los costos a las clases
populares. Claro está que ésta es una nueva etapa del patrón de acumulación
definido desde 1976.

A modo de síntesis, podemos asegurar que durante la década del noventa, es
posible avizorar las siguientes tendencias que continuaron las líneas estrategias
de las políticas de la dictadura militar : agudización de procesos de
desindustrialización; vigencia de la valorización financiera; creciente simplificación
productiva; crisis ocupacional, caída del salario e inequidad distributiva;
concentración de la producción industrial y profundización de crisis de pequeñas
y medianas empresas manofactureras (Aspiazu, D., Basualdo, E. y Schrorr, M.,
2001: 52-59).

3.2. Las estrategias del sindicalismo en la era neoliberal: resistencia,
subordinación y supervivencia

La CGT, que con anterioridad había sido considerada «la columna vertebral»
(Abós, A., 1983: 25) de la política y mantenía la estructura de alianza con el
Estado, fundamentalmente a través de instituciones corporativistas, sufrió el
impacto, en la década del 90, de la transformación de las condiciones políticas y
económicas en las que había desarrollado históricamente su accionar. El proceso
de grandes reformas estructurales implicó una amenaza a las formaciones
corporativas nacidas al calor de la vinculación entre sindicatos y  Estado, a partir
del primer gobierno justicialista.

En esta última etapa, podemos asegurar que el sindicalismo argentino fue
totalmente sometido y disciplinado (si bien este disciplinamiento no tiene las
mismas características que el llevado a cabo durante la dictadura). Así, la vinculación
histórica –identificación- con el partido gobernante, quien llevó a cabo las reformas
liberales, jugó un rol central en la falta de reacción o complicidad con políticas
que poco y nada tenían que ver con el peronismo histórico.

Ante esta nueva situación se produjeron distintas reacciones sindicales que
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El campo de problemas, hoy hegemónico, que impone la Economía, puede
entenderse mejor si analizamos los postulados fuertes que opuso a la Economía
Política clásica, porque son estos mismos postulados los que siguen oponiendo a
toda explicación alternativa de la sociedades capitalistas, objeto que, sobra decir,
constituye el asunto mismo de la explicación sociológica en sus clásicos y, desde
ellos, en las corrientes positivistas, marxistas e interpretativas, en otras palabras,
en todas las vertientes del pensamiento sociológico.

a. Capitalismo como objeto de estudio - capitalismo como marco y
sistema5

Los economistas clásicos toman el capitalismo como objeto de estudio y lo
analizan en su peculiaridad histórica y social. Smith analiza la viabilidad del
capitalismo, Ricardo su sustentabilidad y Marx sus contradicciones. Por el
contrario, en la Economía, el capitalismo aparece como un sistema dado y
naturalizado siendo su objeto de estudio el sistema de mercados. (Bowles y
Edwards, 1985, p. 21) Sus exponentes se convierten en los grandes apologistas
del capitalismo: éste desaparece como objeto de estudio específico y se plantea
un equilibrio universal.

b. Crecimiento y distribución histórico social dependiente -
Crecimiento y distribución económico dependiente

La cuestión clásica, que parte de la división en clases de la sociedad, consiste
en determinar cómo se reparte la producción total entre esas clases. Hay un
conflicto social en la distribución: en Ricardo toma la forma de una denuncia de
la transferencia que se produce desde la burguesía industrial a la clase pasiva de
los terratenientes y en Marx, la de una explotación de la clase obrera. La cuestión
de la Economía neoclásica es otra totalmente distinta (aunque conserve el nombre
de distribución para designarla): el precio de los factores de la producción (Dobb,
1973, pp. 56 y 57).

La distribución para los neoclásicos es sólo un aspecto del proceso general de
_______________
5 El bosquejo de estas oposiciones corresponde a NOCHTEFF, Hugo. Seminario El pensamiento económico.

Un enfoque analítico e histórico dictado en la Maestría en Ciencias Sociales de FLACSO-FIDIPS, Mendoza,
Argentina, 2.000, tema que hemos desarrollado en: Martín, María Eugenia, Inda, Graciela: El pensamiento
único funciona como coartada trabajo presentado en el Concurso CLACSO / UNESCO de ensayos para
investigadores jóvenes «Hacia una renovación de las ideas económicas en América Latina y el Caribe:
una invitación a traspasar las fronteras del «pensamiento único», 2001.



podemos resumir en tres estrategias: «resistencia», «subordinación» y «supervivencia
organizativa».

La «resistencia», expresada en numerosas declaraciones y medidas de fuerza, se
articuló como estrategia a partir de la aparición de la CGT Azopardo. Pese a que
limitó su antagonismo a una demostración en Plaza de Mayo y a declaraciones
públicas contra el gobierno, algunos de sus sindicatos más militantes -que sufrieron
el paso del sector público nacional al provincial- organizaron numerosas huelgas
(CTERA y ATE). Estos sindicatos se alejaron posteriormente de la CGT y
formaron la CTA en 1992. Luego (1994) se les sumó un nuevo desprendimiento
de la CGT, el Movimiento de Trabajadores Argentinos (MTA), formado
fundamentalmente por los sindicatos de Camioneros y Transportistas.

Llamamos «subordinación» a la estrategia seguida por el ala de la CGT que apoyó
al gobierno menemista a cambio de mantener relaciones fluidas y la posibilidad
de negociación con el Poder Ejecutivo y las Cámaras. No desarrollaron nuevas
actividades para aprovechar las posibilidades de gestión sindical generadas por
las reformas de mercado, sino que mantuvieron sus pautas habituales de acción o
se limitaron a aceptar aquellas que les otorgara el Poder Ejecutivo.

En cuanto a la «supervivencia organizativa», se trata de una estrategia novedosa,
que estuvo representada por quienes hegemonizaron la CGT desde su
reunificación en 1992 y, desde esta posición de fuerza, negociaron con el gobierno
algunas condiciones a las reformas. Su objetivo fue aumentar sus ingresos para
compensar la decadencia de recursos políticos e industriales y, de ese modo, ganar
autonomía frente al  Estado y a la capacidad de movilización de las bases. Se
destacó por su pragmatismo institucional y la capacidad gerencial, que le
permitieron adaptarse a la nueva situación, fundamentalmente a partir de su
participación en las privatizaciones. Beneficiaria de una redefinición de las reformas
institucionales que incluyera la posibilidad de participación sindical en alguna de
ellas, la CGT limitó sus demandas a aspectos específicos del proceso de reforma
que afectaban la estructura organizativa de los sindicatos.

Es al calor de las reformas menemistas y de la cooptación total de la parte
más importante de la CGT, que surgieron por primera vez en la historia dos
nucleamientos diferenciados (distribuidos en cuatro centrales): CGT oficial
(sectores de comercio y servicios) y CGT disidente (peronistas críticos, sindicato
de Camioneros, Transporte, entre otros), por un lado;  CTA (incluye a ATE,
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la determinación de los precios (Ibídem, p. 79)  que no tiene especificidad histórica
y social: el interés, la utilidad y los salarios son las compensaciones «necesarias»
de una contribución puramente económica. Aquí la distribución es meramente
técnica y está determinada por las tasas marginales de sustitución entre los factores
de la misma (Ibídem, pp. 73 a 75).

En cuanto al crecimiento, los economistas clásicos postulan que se da por
motivos inherentes al  sistema capitalista: en Ricardo la acumulación de capital
responde a la búsqueda de la clase capitalista de obtener una tasa elevada de
ganancia y en Marx, a la necesidad de ampliar constantemente el capital en
funcionamiento dada la competencia entre los capitalistas. En la versión neoclásica,
la acumulación no es sino una «profundización» de la estructura del capital que
tiene lugar cuando las razones capital-producto son alentadoras (Kaldor, 1973, p. 88).

c. Desequilibrio- equilibrio

En su desarrollo, la teoría neoclásica abandona el problema de la determinación
del valor a favor de una teoría formal y general del equilibrio y la competencia.
(Ibídem, p. 92) La competencia genera un equilibrio (que representa el sistema de
los precios que produce la mayor utilidad común a todas las partes interesadas)
(ROLL, 1994, pp. 386 y 387) que una vez alcanzado no puede cambiar salvo que
intervenga un factor exógeno (Dobb, Op. cit., p. 68).

La Economía clásica hace hincapié en la dimensión de conflicto y cambio
más que en la de estabilidad y equilibrio. Marx representa la formulación más
radical de ello: el capitalismo no supone ningún equilibrio general productor de
un beneficio también general, sino que supone la existencia constante de una
masa de desempleados y una desigual apropiación del excedente.

d. Dinámica - estática

La Economía se concentra en la competencia y parte de suponer que es
imposible o poco deseable que se den cambios fundamentales en el
funcionamiento del sistema económico (Bowles y Edwards,  Op. cit., p. 117).

La competencia genera equilibrio en lugar de cambio. Mientras la teoría
económica clásica concibe al capitalismo como un sistema inherentemente



CTERA, entre otros) y la Corriente Clasista Combativa - CCC (municipales de
Jujuy y desocupados), por el otro.

La división sindical refleja los cambios sociales de las últimas décadas. En este
nuevo modelo, sindicatos y empresas encuentran límites para sostener su dinámica
tradicional de presión sobre el Estado, a fin de obtener beneficios sectoriales.
Tales límites están dados por la emergencia de un actor clave (inversores
extranjeros), que ejerce presión para el cumplimiento de los compromisos de la
deuda y disputa los excedentes que antes se distribuían internamente. Dichos
inversores articulan con el establishment financiero local y se apoyan en discurso
tendiente a legitimar la reducción del gasto público y social, las reformas
neoliberales, las privatizaciones, flexibilidad laboral, la eliminación de controles
de ingreso y egreso de capitales, etc.

Otro límite al accionar tradicional del sindicalismo argentino se origina en la
desindustrialización y es el que pone las grandes y crecientes masas de desocupados,
subocupados y trabajadores en negro. Este sector, si bien en una primera etapa
no encuentra una forma efectiva de organizar su protesta, se convierte, a partir
de mediados del noventa, en un actor fundamental de la política argentina. Piquetes,
marchas, recuperación de fábricas quebradas, etc., son las herramientas de protesta
de este sector social, que en no pocas oportunidades «marcó los tiempos» del
sindicalismo. Ante esto, algunas de las centrales (especialmente CTA) lograron
vincular a trabajadores ocupados y desocupados en un mismo nucleamiento de
nuevo tipo.

4. Conclusión. Entre las viejas prácticas sindicales y las formas nuevas
de organización y   protesta social

La interrupción del modelo de sustitución de importaciones vigente desde la
década del treinta, a partir de la dictadura (1976-1983), y su posterior
profundización por gobiernos democráticos, fue posible gracias a la represión y
dominación de parte importante de las organizaciones populares. En este marco,
el sindicalismo (CGT) se vio condicionado por el marco político-económico
general, pero a su vez buscó ubicarse en posiciones que le permitieran mantener
su rol histórico de negociador, lo que lo llevó en numerosas oportunidades a
situaciones de sumisión y complicidad con el Poder Ejecutivo. Así, cuando fue el
propio peronismo (1989-1999) el que encabezó las reformas liberales y limitó
directa e indirectamente el poder sindical, éste optó entre diversas alternativas
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expansivo. Se trata de un análisis dinámico que se opone a la visión neoclásica de
un estado de equilibrio alcanzado y sostenido (Bowles y Edward, Op. cit., p. 25).

e. Acción humana - automaticidad

La concepción clásica, sobre todo el enfoque marxista, privilegia la dinámica
de las clases sociales en el análisis del capitalismo. Las teorías neoclásicas, por el
contrario, desplazan la idea de sujetos situados históricamente y la visión
antagonista de clase. Confían en que las fuerzas del mercado son suficientes para
asegurar el crecimiento de la economía. Es más, consideran que las interferencias
en el equilibrio, basado en la competencia, tienden a disminuir el bienestar econó-
mico. (Dobb,  Op. cit., p. 69) Además, el equilibrio neoclásico se da con pleno
empleo; en los clásicos, especialmente en Marx, se presenta con desocupación.

La economía clásica reconoce que las fuerzas del mercado no conducen
espontáneamente a la economía a la plena ocupación sino, por el contrario, a la
desocupación. Los capitalistas están interesados básicamente no en el tipo de
producto ni en las cantidades producidas, ni siquiera en el nivel de ocupación
derivado de sus decisiones de inversión sino en obtener beneficios (enfrentándose
al programa neoclásico que hace desaparecer la noción fuerte de  ganancia)
(Ibídem,  p. 210).

f. Heterogeneidad - homogeneidad

El enfoque clásico muestra heterogeneidad social: no hay una referencia central
a los individuos sino a clases e intereses de clase. El enfoque neoclásico, en cambio,
se refiere a homogeneidades (capital, trabajo) y se basa en teoremas formulados
sobre la base de individuos iguales que se dedican a la abstinencia, al trabajo y al
esfuerzo. (Roll, Op. cit., p. 366) Se basa en el supuesto de utilidades individuales
homogéneas y de que la oferta no importa para nada: no es más que la función de
demanda de quien vende el producto. Desaparece la dinámica y sólo hay
preferencias individuales6.

_______________
6 Junto con Bourdieu podemos decir que desde nuestra perspectiva cada agente económico actúa en

función de un sistema de preferencias que le es propio pero que no se distingue sino por mínimas
diferencias secundarias de los sistemas de preferencias comunes a todos los agentes situados en condiciones
económicas y sociales equivalentes. Las diferentes clases de sistemas de preferencias corresponden a
diferentes clases de condiciones de existencia, por lo tanto de condicionamientos económicos y sociales
que imponen esquemas de percepción, de apreciación y de acción diferentes (Bourdieu, 1996, p.112).



(resistencia, subordinación o supervivencia organizativa) que marcarían a fuego
su recorrido futuro.

La elección por una u otra de estas opciones estuvo condicionada por diversos
factores, entre los que pueden mencionarse -además de la situación macro
económica y política- las estrategias históricas de cada sindicato, la capacidad de
resolver las nuevas situaciones y la preocupación por defender determinados
intereses.

Cuando el sindicalismo, al finalizar la tercera etapa que hemos analizado
(gobiernos menemistas y aliancistas), fue absolutamente dominado y sumiso,
surgieron espacios novedosos de participación sindical, los que combinaron
formas y proyectos de diferentes experiencias y que vienieron a ocupar el lugar
de resistencia que se le adjudica históricamente al movimiento obrero. La
emergencia de organizaciones nuevas en el campo sindical y social muestran la
vitalidad de una sociedad que no se resigna a la crisis.

Lo que sin lugar a dudas deberán considerar las nacientes (o reconfiguradas)
organizaciones de trabajadores, será el nuevo escenario político y económico que
se conforma en Argentina a partir de la década del noventa, en la que el mismo
concepto de «trabajo» resultó redefinido (Feijoo, 2001: 25-33). El paso del antiguo
trabajador (sindicalizado, con posibilidades de ascenso, estable, etc.) al actual
(flexibilizado, pauperizado, sin posibilidad de asociación, etc.) no puede ser
desconocida por las nuevas centrales de trabajadores.

A partir de esto, se plantea la necesidad de tener en cuenta al resto de los
excluidos del modelo (desocupados y subocupados pero también nuevos pobres,
estudiantes, vecinos) que abogan por ser sujeto de derechos.
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g. Historicidad - universalidad

Los teóricos clásicos se refieren a una forma de producción históricamente
determinada (la capitalista) que se distingue de otras formas, como por ejemplo,
las esclavistas y las feudales. En ellos el análisis económico va de la mano con una
concepción histórica de la estructura de la sociedad. Los marginalistas la
reemplazan por una concepción de la sociedad como una aglomeración de
individuos cuyas preferencias de consumo determinan los precios. Tal concepción
pretende validez universal en tanto es independiente de todo orden social
específico (Roll,  Op. cit. p. 365).

h. Consistencia y relevancia

Mientras las teorías clásicas buscan alcanzar modelos de gran alcance
explicativo, los neoclásicos construyen modelos crecientemente restrictivos de
menor alcance explicativo. El cambio del programa de investigación desde el
valor, la dinámica y la distribución al precio y al concepto de utilidad marginal
marca el paso desde modelos consistentes, densos y concentrados a modelos que
ponen el acento unilateralmente en ciertos aspectos (considerados relevantes) de
los procesos económicos.

Puede concluirse entonces, que la teoría económica «pura» o neoclásica, se
funda desde su origen, sobre la formidable abstracción etnocentrista que resulta
de homologar racionalidad con racionalidad económica individual y de aislar, por
una parte, las condiciones económicas y sociales y, por la otra, las disposiciones
racionales. En otras palabras, pretende que la acción de los hombres se orienta
por la racionalidad económica pura de costo-beneficio y maximización de la
ganancia de manera natural, es decir, como integrante de una naturaleza humana
universal. Oculta así, que este tipo de racionalidad y sus hábitos, son productos
de las disposiciones adquiridas por los agentes en una forma de organización
histórica y concreta que los hombres se han dado desde los inicios del capitalismo.

En pocas palabras, lo social no constituyó un objeto en sí mismo independiente
de lo económico hasta la intervención de los pensadores neoclásicos. Son estos
economistas quienes pretenden extender a todas las esferas de la conducta humana
y, por tanto, a todas las ciencias sociales, el modelo del mercado y su agente
económico-racional aislado de cualquier génesis y contingencia y, por ello,
pretendidamente universal. No hay dogma más alejado de la realidad que esta
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ficción intelectual impuesta como conocimiento científico.

Esta ruptura, entre el orden de lo económico, regido por la lógica eficiente del
mercado y el orden de lo social, regido por una racionalidad no lógica, de las
costumbres y los poderes, aunque puede ser, en algún momento, útil
analíticamente, resulta completamente quimérica, utópica y claramente política si
pretende fundar la separación real de estos ámbitos.

La esfera escindida de la economía se constituye despojando a los actos y a las
relaciones de producción de su aspecto propiamente simbólico, dejando vigente
solamente las leyes del cálculo interesado y la competencia sin límites por la
ganancia, leyes que han regido a la sociedad capitalista desde sus orígenes, en los
que se desplazó a la familia del centro de todos los intercambios. Finalmente, la
economía  pretende convertirse en el principio absoluto de todas las prácticas (Bourdieu,
2001, p.20)7.

Del programa pretendídamente científico de la Economics, surge como
resultante un programa de acción económico: el neoliberal, deliberadamente
enmascarado como científico, neutral y apolítico. Este programa de acción, es
condición de realización de esta utopía y consiste en destruir metódicamente
toda estructura colectiva que impida el funcionamiento del mercado, entre ellas,
especialmente la nación y  las organizaciones de defensa de derechos de los
trabajadores; pero no alcanza con esto, también es preciso bloquear los desarrollos
teóricos que promuevan otra explicación del funcionamiento económicosocial.

Galileo dijo que el mundo natural está escrito en lenguaje matemático. Actualmente, tratan
de inventar que el mundo social está escrito en lenguaje económico. Mediante el arma de las
matemáticas –y también del poder de los medios– el neoliberalismo se ha transformado en la
forma suprema de contraataque conservador, apareciendo durante los últimos treinta años bajo
la denominación de «el fin de la ideología» o «el fin de la historia.(Bourdieu, 1998) Y, yo
agregaría,  más recientemente bajo el rótulo de «la era de la globalización».

El discurso neoliberal basado en el programa teórico implementado a partir
del cambio entre Economía Política y Economía a secas, es un discurso económico
fuerte que se posiciona progresivamente en los ámbitos gubernamentales de
decisión política y que aparece como único y difícil de enfrentar, debido a que
_______________
7 Desde la obra de Weber sobre la relación entre la ética protestante y las formas de racionalidad es

bastante aceptado este argumento, pero llega a su máxima exacerbación entendido en términos neoclásicos.
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controla el equilibrio de las relaciones de fuerzas que él mismo produce, al orientar
teóricamente las decisiones económicas de los que dominan los intercambios
económicos.

Lo que se nos presenta como un horizonte imposible de superar por el
pensamiento –el fin de las utopías críticas– no es nada más que la nueva utopía,
la neoliberal, la que con ayuda de la teoría económica imperante, logra mostrarse
como la descripción científica de lo real y, envolviéndose del manto de la
neutralidad científica y de la apoliticidad,  se opone como la única interpretación
posible del mundo económico, social y político a cualquier intento de disidencia,
catalogándolo de nostálgico.

Sociología e historia: otra escisión no fundada en la naturaleza del objeto

La disociación entre economía y sociedad impuesta desde las ciencias
económicas, no es la única escisión que se pretende imponer desde la división del
trabajo de producción del conocimiento en la naturaleza misma del objeto de
investigación. La separación entre la génesis y la configuración actual o más
precisamente entre historia y sociología es otra importante fractura vigente
vigorosamente en especial en el análisis de  los fenómenos socioeducativos.

Ninguno de los padres fundadores se desinteresó por la historia de los objetos
sociales, ni aun al dedicar sus esfuerzos por distinguirse de la historiografía de la
época fundando un nuevo campo para la sociología. Tanto en los escritos de
Weber, como en los de Marx, como en los de Durkheim, la consideración histórica
de los fenómenos sociales es constitutiva tanto del objeto como del método que
caracteriza a la sociología.

Para Weber una de las tareas de la sociología es precisamente indagar sobre
las características del objeto en su configuración actual pero también en sus causas
históricas, esto es la indagación de las propiedades individuales, significativas para el presente,
de estos agrupamientos en cuanto a su devenir, tan lejos como se pueda, así como su explicación
histórica a partir de configuraciones precedentes, individuales a su vez. (Weber,  Op.cit. pp.
64, 65) La teoría marxista o materialismo histórico no se define a sí misma como
sociología sino con más precisión como concepción materialista de la historia,
Marx entiende que las relaciones sociales deben estudiarse como fenómenos
históricos que sólo pueden comprenderse en el contexto de formaciones sociales
concretas, de hecho muchos de sus estudios se dedican a diversas etapas del




